
S
egún las estimaciones mundiales 
de la OIT, en 2017 el número de 
trabajadores migrantes en todo el 

mundo era de 164 millones de un total 
de 258 millones de migrantes interna-
cionales. Los trabajadores migrantes 
contribuyen al crecimiento y el desarro-
llo de sus países de destino, mientras 
que los países de origen se benefician 
en gran medida de sus remesas y de 
las aptitudes que adquieren durante su 
experiencia en el extranjero. Sin embar-
go, el proceso de migración entraña 
complejos desafíos en lo que respecta 
a la gobernanza, la protección de los 
trabajadores migrantes, el vínculo entre 
la migración y el desarrollo y la coope-
ración internacional. La OIT se esfuerza 
por forjar políticas que maximicen los 
beneficios de la migración laboral para 
todos los interesados. 

En la lucha y el compromiso con los 
trabajadores, el Movimiento Mundial de 
Trabajadores Cristianos (MMTC) man-
tiene firmemente su misión de involu-
crar a sus militantes en acciones que 
contribuyan a un mundo más justo. 

En este número de INFOR se da la pala-
bra a diferentes líderes o miembros de 
los movimientos del MMTC para que 
aporten sus reflexiones y den testimo-
nio de sus acciones con los migrantes. 

Una fe migrante, por Sylvain Knittel, 
del ACO de Francia: la fe tiene un gran 
lugar en el acompañamiento de un 
viaje migratorio que, a su vez, la hace 
evolucionar. Percibida como un apoyo, 

un consuelo, la religión toma entonces 
un lugar más importante para muchos 
durante este proceso. 

El terrorismo: más temible que la COVID-
19, por Adama Charles Zongo, del MTC 
Burkina Faso. Burkina Faso, que duran-
te mucho tiempo ha sido un país de 
emigración, se ha convertido en un 
país de inmigración, especialmente de 
migración interna debido a los despla-
zamientos de población vinculados al 
terrorismo.

Los trabajadores migrantes son los más 
vulnerables, por Sinapan Samydorai, 
del Movimiento CFSM de Singapur. En 
muchos países, los trabajadores migran-
tes contribuyen significativamente a las 
sociedades y economías y están en pri-
mera línea de trabajos esenciales como 
el transporte, los servicios, la construc-
ción, la agricultura y la elaboración de 
alimentos.

El origen geopolítico y económico de 
las migraciones, por Luis Vargas del 
MTC Venezuela. El continente ameri-
cano siempre ha sido un territorio de 
constante desplazamiento humano, las 
migraciones son parte de su historia 
contemporánea.

Integración a través del voluntariado, de 
Benedikt Kemper de KAB Suiza. «Nuestra 
KAB local siempre ha estado involucrada 
en la educación. Así que la idea de ofrecer 
un curso de idiomas a los refugiados era 
obvia. Queríamos ayudar a la gente para 
que aprendiera el alemán de uso diario».

Historia de supervivencia y anhelo de una 
mujer migrante, por Priyanka Kumari, 
del CWM de la India. Testimonio de 
una mujer migrante. Casada a los 17 
años, tuvo un hijo un año después por 
la presión de sus suegros. Se mudó a 
Gurugram en enero para unirse a su 
marido con la esperanza de una vida 
mejor.

Migración y perspectiva cristiana, por 
el padre Mauro Armanino, de Niamey 
(Níger). «La teología de la tierra» es fun-
damental para una ética de la migración. 
¿A quién pertenece un país, un territo-
rio? No tenemos el derecho a prohibir 
a otros que entren en ella. Como los 
que entran como migrantes, no tienen 
derecho a “ocupar” el país. La ética cris-
tiana no está en contra de la propiedad 
como tal, pero defiende un concepto de 
propiedad, donde Dios mismo, al final, 
sigue siendo el dueño. Él delega en los 
seres humanos el uso responsable de su 
propiedad. Esto da una nueva base a la 
ética de la migración».

El MMTC reafirma su compromiso con 
todos los trabajadores migrantes para 
que juntos podamos alcanzar la verda-
dera dignidad humana. Y construir un 
mundo donde todos tengan vida y vivan 
con justicia.  n
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L
a fe ocupa un gran lugar en el 
acompañamiento de un viaje 
migratorio que, a su vez, la hace 

evolucionar. Percibida como un apoyo, 
un consuelo, la religión toma entonces 
un lugar más importante para muchos 
durante este proceso.

Esta realidad se ilustra en la vida de mu-
chas personas y en este sentido el viaje 
de María, originaria de Cabo Verde, es 
rico en lecciones. María vive en un área 
de clase trabajadora de un pequeño 
pueblo que es un punto focal de la JOC y 
la ACN (Acción Católica de Niños).

«Cuando llegué a esta ciudad, a la edad 
de 50 años con mi hija, estaba sola y 
enferma. Mi único consuelo es la Biblia. 
Llevo tres años en Francia, no conocía la 
iglesia de mi barrio».

«Hemos creado un grupo de la Legión 
de María. Rezamos el rosario en mi casa 
y con un grupo en la iglesia los domin-
gos. Tres personas deseaban que rezá-
ramos el rosario en sus casas».

Tejiendo el vínculo 

A través del enfoque religioso, es toda 
una continuidad entre territorios (Cabo 
Verde, Guinea Bissau, Francia) la que se 
estructura para María. La fe y el com-

promiso religioso le permiten entender 
el mundo y participar en él.  

Algunos migrantes también tienen la 
iniciativa de crear lugares de oración a 
lo largo de su viaje, como puede verse 
también en lugares como Calais o Lam-
pedusa.

En la migración, María también tiene vo-
cación misionera, reúne, propone, lleva 
en la oración... hace vivir una célula de 
la Iglesia.

Pero el proceso de migración también 
puede ir acompañado, para algunos, de 
un cuestionamiento de las creencias. 
Las conversiones pasan a formar parte 
de una «estrategia» para promover la 
integración en el país de acogida, como 
ilustra la situación de Chloé, una joven 
del Congo que fue miembro de la ACN 
y luego de la JOC. Hoy en día, está en 
contacto con un pastor evangelista.

La fe sigue siendo un medio para man-
tener un vínculo con el país de origen. 
Muchos viven su oración confiando en 
su familia que está lejos.

Otra compañía

Al llegar a Francia, los migrantes descu-
bren una sociedad secularizada que se 

preocupa por la neutralidad del espacio 
público. Muchos migrantes provienen 
de sociedades en las que la religión está 
muy presente en la vida social: «En mi 
país, Benin, la oración es muy importan-
te, la gente nace católica y todo el mun-
do practica aunque no esté bautizado» 
(Agustín).

En Francia, la dimensión internacional 
de la Iglesia pasa por la presencia de 
muchos sacerdotes, hombres y mujeres 
religiosos de África, Asia y América La-
tina. Las expectativas de los sacerdotes 
que vienen de otros lugares y las de los 
feligreses no son siempre las mismas. 
Entre los fieles también hay malenten-
didos, nuestros movimientos eclesiales 
son a veces rechazados.

Ver emigrar no es un acto solitario, si 
esta situación afecta al migrante tam-
bién cambia nuestras comunidades 
eclesiales. Esta realidad, con sus rique-
zas y retos, debe desafiarnos. Sin duda, 
sería muy rico contrastar otros puntos 
de vista a través de nuestros diferentes 
continentes en el MMTC.   n

La migración es una aventura social y económica, pero también espiritual.

Una fe migratoria

VIDA DE LOS MOVIMIENTOS • EUROPA

Sylvain Knittel 
Secretario General 
de la ACO Francia
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Hoy en día, ha surgido otro fenó-
meno migratorio: el desplaza-
miento interno de poblaciones, 

«exiliadas en su propio país». Esta 
situación es consecuencia del terro-
rismo que apareció en 2015: aterrori-
zados por los ataques a sus pueblos 
(que ahora se han convertido en fan-
tasmas), los habitantes abandonan 
todo, para huir a lugares más seguros 
donde carecen de todo (refugio, ali-
mentos, agua, cuidados, saneamiento 
y seguridad). 

La COVID-19, que ha monopolizado 
las noticias del mundo desde enero de 
2020, no se teme tanto como el terro-
rismo, que mata a muchas más perso-
nas, mucho más rápido, que la pande-
mia. Hasta la fecha, los ataques han 
causado más de 2.000 muertes (civiles 
y soldados) y casi a diario, los burkine-
ses huyen de sus localidades debido a 
la inseguridad.

De los 838.548 desplazados internos 
contabilizados por el Consejo Nacio-
nal de Ayuda de Emergencia y Rehabi-
litación (CONASUR) a 25 de marzo de 
2020 en todo el país, ahora hay más 
de un millón. Este número espantoso 
es el número de personas desplazadas 
registradas y acogidas en los campa-
mentos establecidos por el Estado y 
sus asociados. No tiene en cuenta a 

los desplazados que están fuera de los 
campos, alojados por familiares o per-
sonas de buena voluntad, o que deam-
bulan sin refugio.

Frente a este fenómeno, ¿qué es lo 
que hace la Acción de los Trabajado-
res Católicos?

¡Nada podríamos conseguir ante esto! 
De hecho, el ATC está en proceso de 
relanzamiento tras el rescate organiza-
do por el Buró Internacional del MMTC 
para evitar su desafiliación. Por su-
puesto, nuestro plan de recuperación 
incluye proyectos y acciones a favor de 

los trabajadores desplazados que han 
perdido su empleo, pero estamos bus-
cando financiación para estas sanas 
acciones, aunque insuficientes. De lo 
contrario, nuestro medio sigue siendo 
la oración por todas estas víctimas si-
guiendo las recomendaciones de nues-
tros obispos.

El Estado, con la ayuda de los organis-
mos de las Naciones Unidas, la Iglesia 
y las ONG humanitarias están hacien-
do todo lo posible, pero se ven abru-
mados por la magnitud de la situación 
unida a la pandemia causada por la 
COVID-19.  n

Burkina Faso, que durante mucho tiempo ha sido un país de emigración, se ha convertido 
en un país de inmigración y, sobre todo, de migración interna. Esta última, que se debió 
esencialmente al desequilibrio entre las regiones rurales en cuanto al potencial agrícola, 
aumentó primero como resultado del auge de la minería a principios del decenio de 2000. 

El terrorismo: más temible 

que la COVID-19

VIDA DE LOS MOVIMIENTOS • ÁFRICA 

Adama Charles Zongo
Acción de los Trabajadores Católicos

 (ATC) Burkina Faso 
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Pero la mayoría tienen empleos 
temporales, informales o sin 
protección, con salarios bajos 

y sin protección social, incluso en 
el campo de los cuidados, servicios 
proporcionados por mujeres traba-
jadoras migrantes. Hay un aumen-
to de la discriminación y la xenofo-
bia contra los migrantes, despidos, 
empeoramiento en las condiciones 
laborales, incluyendo el impago de 
salarios, condiciones de vida mer-
madas o inadecuadas, y un aumento 
de las restricciones de movimiento o 
retornos forzados.

Singapur: hay 1,6 millones de traba-
jadores migrantes. Décadas de ne-
gligencia y discriminación han dado 
como resultado que el número de ca-
sos de COVID-19 llegara a 31.960 el 25 
de mayo de 2020. El test médico de la 
Covid-19 para trabajadores migrantes 
solo se comenzó a realizar a princi-
pios de abril. Las condiciones de vida 
en los dormitorios son más limitadas, 
requieren compartir inodoros, cocinas 
y comedores, y son inadecuadas para 
impedir la propagación del virus. Los 
trabajadores migrantes con salarios 
bajos constituyen la mayoría de los 
nuevos casos. La tasa de infección dia-
ria es de 500 a 600 casos. El número 
de muertes, 23.

Migración en situación 

COVID-19

Singapur cerró las escuelas y la mayoría 
de los lugares de trabajo a principios de 
abril como parte de las medidas para 
prevenir la infección. El Gobierno está 
brindando asistencia a ciudadanos y 
residentes en forma de un pago único 
de 600 dólares de Singapur a todos los 
adultos y tres programas adicionales de 
fondos de ayuda temporal de 500 dó-
lares de Singapur. Se brinda asistencia 
adicional a las personas que han perdi-
do sus empleos, cuyos ingresos se han 
reducido o que se han visto obligados 
a tomar un permiso no remunerado. El 
Courage Fund está destinado a miem-
bros de la familia que han contraído la 
COVID-19 o que están sujetos a la Or-
den de Permanencia en Casa (Stay Home 
Notice, SHN). Todos los planes se basan 
en criterios de ingresos del hogar.

Acciones para salvar vidas:

w Entrega directa de alimentos y otros 
elementos esenciales: además del 
Gobierno, las Organizaciones de la So-
ciedad Civil (OSC), incluidos los grupos 
religiosos, apoyan activamente a los 
trabajadores migrantes y proporcio-
nan educación pública para prevenir la 
COVID-19, raciones de comida, masca-
rillas y otras ayudas necesarias.

w Licencia por enfermedad pagada: 
para apoyar los ingresos de los traba-

jadores y evitar la propagación de CO-
VID-19, pero la cobertura de la seguri-
dad social es baja y el sector informal 
no tiene licencia por enfermedad. 

w Permiso de cuarentena remunera-
do: pocos países han adoptado esta 
medida para todos los trabajadores, 
incluidos los trabajadores migrantes.

w Medidas de protección social: para 
ayudar a los trabajadores y sus familias 
a ganarse la vida: asistencia financiera 
para los desempleados, transferencia 
de efectivo a las familias, prestaciones 
en especie para las personas necesi-
tadas, ayuda para el pago del alquiler, 
hipoteca y préstamo.

Reflexión: El 12 de abril de 2020, el papa 
Francisco llama a los movimientos y or-
ganizaciones populares a la reflexión: 
«¡Qué difícil es quedarse en casa para 
aquellos que viven en viviendas peque-
ñas y deterioradas, o para las perso-
nas sin hogar! Nuestra civilización, tan 
competitiva, tan individualista, con sus 
frenéticos ritmos de producción y con-
sumo, sus lujos extravagantes, sus ga-
nancias desproporcionadas para unos 
pocos, necesita rebajar, hacer balance 
y renovarse». n

VIDA DE LOS MOVIMIENTOS • ASIA

Los trabajadores migrantes se encuentran entre los más vulnerables: en muchos países, 
los trabajadores migrantes contribuyen significativamente a las sociedades y economías, y 
están en primera línea de trabajos esenciales en la atención médica, transporte y servicios, 
construcción, agricultura y procesamiento agroalimentario. 

Coordinación nacional 
del MMTC Singapur
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En este sentido podemos decir 
que, en el caso de Venezuela la 
migración tiene una característi-

ca distinta, la primera vez que el pue-
blo venezolano salió de sus fronteras 
fue impulsado por ansias de conseguir 
la libertad de su pueblo y el apoyo 
en pueblos vecinos, con aspiracio-
nes lideradas por Simón 
Bolívar de ver una patria 
grande unida. La libertad 
se logra en cierta medida 
y los ideales e intenciones 
quedaron registrados en 
la historia.

Esta segunda experiencia 
de movilidad que vive el 
pueblo venezolano está 
estrechamente ligada a 
la retoma de estos idea-
les y de la oposición que 
nace de los gobiernos e 
imperios que temen a la 
unidad de América. La 
arremetida contra el pro-
yecto venezolano y contra 
la unidad de los pueblos, 
llevó a varios países adep-
tos y presionados por 
EEUU a cancelar cualquier 
tipo de acuerdo, políti-
co financiero, aislando al 
país y sometiéndolo a una 
guerra económica y finan-
ciera internacional, argu-
mentando que la situación venezolana 
era una crisis humanitaria.

El manejo mediático 
de motivación a la 
migración venezolana

El tema de la migración venezolana 
es quizás uno de los más tocados en 
los medios de comunicación de varios 
países de América, a pesar de ello, no 
siempre esta insistente labor de iden-
tificar la situación de los venezolanos 
viene acompañada de un análisis pro-
fundo y serio de las causas y los fenó-
menos que acompañan los flujos mi-
gratorios.

Sobre esta causa lo que sí existe es un 
escandaloso número de noticias, rela-

tos que victimizan a partir de sesgos 
amarillistas la vida de los migrantes, 
que tratan de asociar directamente los 
casos más desgraciados con la respon-
sabilidad del Gobierno bolivariano. 
Imágenes sensacionalistas que bus-
can robar la atención de la opinión pu-
blica continental apelando a la sensi-

bilidad humana e identificar casos casi 
filantrópicos y caritativos de personas 
e instituciones de los países recepto-
res que hacen algún tipo de «ayuda» a 
los migrantes venezolanos.

La situación  
de precariedad que 
desarrolla la guerra 
económica en Venezuela

Los índices de resistencia en los sec-
tores del pueblo que vivieron los 40 
años de gobiernos del pacto de punto 
fijo son distintivos de las nuevas gene-
raciones que nacieron y crecieron en 
el marco de la política de inclusión del 
Gobierno bolivariano. Para las genera-
ciones más recientes de jóvenes entre 

15 y 25 años una opción más inmedia-
ta de salida a la crisis es la salida del 
país en la búsqueda del sueño prome-
tido, fuera de las fronteras del país.

Intereses en contradicción:

w Expectativas de la migración vene-
zolana vs realidad social de los países 

receptores. Todo este marco 
de migraciones va constitu-
yendo grandes desafíos pro-
ducto de la contradicción de 
intereses en pugna que se 
desarrollan a la par de la di-
námica social que produce la 
migración, veamos algunos 
focos.

w La búsqueda de la felicidad 
vs la inestabilidad emocional 
y nostalgia familiar.

1) Finalmente, otro de los fo-
cos de contradicción lo cons-
tituye uno de los bienes más 
preciados de los venezolanos: 
la felicidad, con la cual nos 
hemos caracterizado histó-
ricamente, es otro elemento 
en disputa. La imposibilidad 
de construir una vida digna, 
la soledad y la empatía por los 
suyos en el territorio venezo-
lano, va configurando un mar-
co de inestabilidad psicológi-
ca, emocional en el migrante 
venezolano que también mina 

las condiciones de inserción social en 
las sociedades locales.

2) Los aumentos en la depresión, el 
aumento de los índices de muertes 
por infartos y la falta de espacios de 
encuentro, de espacios para el espar-
cimiento y el compartir, la nostalgia de 
sus espacios de vida en Venezuela y la 
desarticulación del tejido familiar son 
problemas que descomponen la psi-
quis del migrante venezolano. n

El continente americano ha sido siempre un territorio de constante movilización humana, 
las migraciones forman parte de la historia contemporánea. 

El origen geopolítico 

y económico de la migración

Luiz Vargas   
MTC Venezuela
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Nuestro KAB local 
siempre ha estado 
involucrado en la 

educación, así que la idea 
de ofrecer un curso de idio-
mas para los refugiados era 
obvia. De esta manera que-
ríamos ayudar a la gente 
para que aprendiera el ale-
mán de uso diario. 

Comenzamos el curso de 
idiomas a finales de agosto 
de 2015, con 60 personas 
interesadas y 25 profeso-
res de entre 19 y 82 años 
y de todas las profesiones. 
Dividimos a los participan-
tes en pequeños grupos y 
les dábamos clases dos ve-
ces por semana.

Los cursos se impartían 
normalmente en una es-
cuela a la que solo asistía 
una clase, la del último 
año. Pero también ofre-
cimos clases de idiomas in situ: en el 
supermercado, la farmacia y la pana-
dería. Todo bajo el lema «Aprender a 
hacer».

Cinco años después, la situación ha 
cambiado. Muchos de los estudiantes 
han asistido a cursos de idiomas cer-
tificados. Es por eso que cambiamos 
a clases particulares y tutorías para 
estudiantes y aprendices. El organis-
mo responsable es nuestra institución 
educativa diocesana de KAB. Solo en 
2016, realizamos 800 horas lectivas 
como parte del trabajo educativo.

¿La parte «especial» de nuestros cur-
sos? Nuestro apoyo va mucho más 
allá de la mera enseñanza de idiomas. 
También ayudamos a rellenar formu-
larios, a tratar con las autoridades y a 
visitar a los médicos. Muchas amista-
des personales se han desarrollado en 
estos cursos.

Tras una reunión ciudadana se fundó 
la asociación Heiden - Wir helfen e.V. 
Las clases de idiomas de la KAB con-

tinúan bajo su nombre. Además de 
esto, en la asociación encontramos 
muchas ofertas: una tienda de ropa, 
un taller de reparación de bicicleta, 
asesoramiento y muchas otras activi-
dades como el Café Internacional y el 
Café de Mujeres.

Los miembros de la asociación Hei-
den - Wirhilfe e.V. trabajan de forma 
voluntaria y cuentan con el apoyo de 
refugiados. El trabajo voluntario no es 
unilateral, sino que también personas 
migrantes realizan el voluntariado por 
gratitud.

En noviembre de 2017, por ejemplo, 
26 mujeres y hombres participaron 
en nuestra parroquia en el Día Dioce-
sano de KAB. También ayudan con las 
citas de donación de sangre y con la 
construcción de los garajes de la Cruz 
Roja, con la recogida anual de ropa y la 
cafetería del KAB en el «Domingo del 
Mantel» en el pueblo vecino. Antiguos 
estudiantes de idiomas sirven y hor-
nean para nuestro festival parroquial 
y ayudan en la campaña de plantación 
de la organización juvenil. Se involu-

craron tanto en el carnaval del KFD 
como en el centenario del KAB de St. 
Georg Heiden.

Hemos logrado colocar a muchos de 
los migrantes en trabajos y capacita-
ción. Lo que también nos distingue 
en todas nuestras actividades y ayu-
da es que mantenemos una estrecha 
relación con el Ayuntamiento. Los em-
pleados nos apoyan en todas nuestras 
actividades.

Un aspecto importante del trabajo de 
Heiden- Wir helfen e.V. es la coopera-
ción de las diferentes religiones. La 
religión de cada uno no es un «obstá-
culo», sino que nos enriquece a todos. 
Esta es nuestra posición.

Estamos en un buen camino con el tra-
bajo voluntario. La gente que tuvo que 
dejar su patria por la guerra y la vio-
lencia se siente cómoda con nosotros 
y esta es la mejor de las recompensas. 

El voluntariado es un camino hacia la 
integración. n

Cuando a partir del verano de 2015 llegaron a Alemania personas refugiadas, nuestra comu-
nidad (8.300 habitantes) acogió a unas 200. Procedían de Siria, Irak, Irán, Afganistán, Eritrea, 
Guinea, Nigeria y Tayikistán.

Integración a través 

del voluntariado

Benedikt Kemper 
KAB Suiza
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Historia de supervivencia y 

anhelo de una mujer migrante

Se mudó a Gurugram en enero 
para reunirse con su marido, con 
la esperanza de una buena vida. 

«Quiero salir de este tugurio», me dice 
mientras acuna a su hijo de un año, 
Aryan. «Si esta pandemia no hubiera 
ocurrido, nos habríamos mudado a 
una casa más grande. No quiero vivir 
aquí porque hay demasiada kac hra 
(basura)». 

Tiene una casa impecable. Su obse-
sión por la limpieza ha aumentado 
desde que comenzó la pandemia. «Le 
pido a la gente que se desinfecte las 
manos antes de entrar en mi casa. Ni 
siquiera dejo que mi hijo juegue con 
otros niños porque estoy preocupada 
por su salud», añade. Le pregunto si 
conoce los síntomas del coronavirus. 
«Sé que vino de China y de una perso-
na que se comió un murciélago. Solía 
recibir información cuando comenzó 
la pandemia en mi televisor, pero tu-
vimos que desconectar la conexión el 
mes pasado porque no teníamos dine-
ro. No tengo un teléfono inteligente, 
así que no puedo recibir noticias en mi 
teléfono. Dependo de mi marido para 
las noticias». 

Kamlesh: graves dificultades

Kamlesh (28), el marido de Priyanka, 
es un vendedor en una tienda de mue-
bles y se quedó sin trabajo en el mo-
mento en que la India entró en cierre. 
En mayo volvió a trabajar, pero su sa-
lario se redujo de 14.000 rupias (185 
dólares, 165 euros) a 7.000 rupias (93 
dólares, 82,5 euros), ya que en la sala 
de exposición está habiendo poco mo-
vimiento. Aún no ha recibido su salario 
de mayo o junio. 

Kamlesh, a diferencia de su esposa, 
es optimista sobre la situación econó-
mica. «Las cosas se están abriendo y 
pronto va a estar todo bien», me dice. 
Priyanka contribuye, vacilante, «Pero 
volveremos a nuestro pueblo si el en-
cierro continúa».

Kamlesh pidió préstamos a su fami-
lia para comprar comida durante la 

peor fase de la pandemia. Cuando se 
le preguntó sobre el comportamiento 
de su propietario durante este difícil 
momento, Kamlesh lo elogió. «No nos 
molestó en absoluto en pagar el alqui-
ler, fue bastante flexible con el pago».

Repensando los sueños 
a largo plazo

Priyanka Kumari es una de las muchas 
jóvenes que llegaron a las ciudades de 
la India con la esperanza de una bue-
na vida. Las aspiraciones de Priyanka 
son simples y, según ella, alcanzables. 
Quiere un buen hogar, una educación 
para su hijo y una planificación fami-
liar inteligente para que no tengan 
más hijos de los que pueden permitir-
se. Priyanka  tenía toda su vida planifi-
cada antes del golpe de la pandemia. 
Incluso planeó realizar un curso para 

conseguir un trabajo de oficina una 
vez que su hijo creciera.

La pandemia ha llevado a Priyanka al 
límite, obligándola a replantearse sus 
aspiraciones y a cuestionar sus sue-
ños. Ahora es más consciente del he-
cho de que se casó pronto y no com-
pletó su educación: «No completé mi 
educación en el pueblo, como sabes 
la condición de las escuelas de los 
pueblos. La educación no se fomen-
ta allí. Mis padres me casaron pron-
to porque estaban preocupados por 
la seguridad de su joven hija soltera. 
Quiero que mi hijo tenga una educa-
ción. No quiero volver a la aldea para 
que mi hijo siga sin recibir educación 
también», dice.  n

Priyanka es una mujer de 19 años del distrito de Saran en Bihar. Se casó a los 17 años y tuvo 
su hijo un año después debido a la presión de sus suegros. 

Priyanka Kumari
MTC India
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D
esde una perspectiva cristiana, 
se puede decir que los migran-
tes revelan de manera especial 

nuestra verdadera condición huma-
na... todos somos «extranjeros y pere-
grinos».

Es un «signo de los tiempos», Dios quie-
re decirnos algo importante a través de 
ellos... 

La diversidad de culturas nos obliga a 
relativizar nuestras posiciones y «dog-
mas». Es una hermosa oportunidad 
para el diálogo interreligioso y ecumé-
nico. Nos desafía a la hospitalidad y la 
solidaridad, y nos hace reflexionar so-
bre el mal funcionamiento del sistema 
económico y político mundial. Es un ver-
dadero «espejo» de la sociedad (¡dime 
a quién excluyes y te diré quién eres!).

1. La Iglesia y el lugar 
del extranjero

A lo largo de la Biblia, Dios ha llama-
do a la gente a amar a los extranjeros 
y exiliados y a ofrecerles hospitalidad 
(Levítico 19, 33-34; Romanos 15, 7). En 
el mensaje del Evangelio, la llamada de 
Cristo a acoger al extranjero ocupa un 

lugar central (Mateo 25, 31-45). 

Para los cristianos, darle la bienvenida 
no es algo opcional. Hay que tomar la 
decisión consciente de establecer rela-
ciones de confianza y estar dispuesto 
a cambiar uno mismo, en el encuentro 
con el otro. 

Inevitablemente, la situación de los mi-
grantes nos lleva a cada uno de noso-
tros a hacernos esta pregunta: «¿Quién 
es mi vecino?».

2. Por una ética de 
la migración

w En la Biblia, la palabra hebrea para 
«extranjero» y «huésped» es la misma. 
El extraño debe ser recibido como un 
anfitrión. El pueblo de Israel debe re-
cordar siempre que ellos mismos fue-
ron extranjeros en Egipto. Esta es una 
de las justificaciones del respeto a los 
extranjeros que también se aplica a los 
cristianos.

w El viaje cristiano: ser huésped y pere-
grino: tanto el Antiguo como el Nuevo 
Testamento hablan del ser humano 
como un huésped en la tierra (en el 
sentido de ser peregrino), y de la exis-

tencia humana como un viaje. Todos los 
creyentes son inmigrantes y emigrantes 
espirituales o físicos. Los peregrinos es-
tán en camino hacia el Reino de Dios. 
Esto nos acerca a los migrantes que no 
solo son otros, sino también una parte 
de nosotros mismos porque estamos 
en camino. El emigrante –también soy 
yo– aunque no me mueva.

w Comunidad: Los seres humanos no 
pueden o difícilmente sobreviven sin 
comunidad. La integración de cada ser 
humano en una comunidad es vital. Es 
una convicción en el centro de la fe cris-
tiana. La búsqueda de la integración de 
cada ser humano en una comunidad es 
un criterio de ética y política migratoria.

w La tierra como un regalo y la propie-
dad para ser compartida: La «teología 
de la tierra» es central para una ética 
de la migración. ¿A quién pertenece un 
país o territorio? ¿«La tierra pertenece a 
los primeros ocupantes»?, como dice un 
dicho popular. Desde el punto de vista 
de la fe cristiana este proverbio popu-
lar (que también refleja el derecho de 
propiedad romano) ¡debe ser rechaza-
do! La tierra pertenece a Dios y no a los 
nacidos en ella. Todos somos extranje-
ros que tenemos que abrirnos a los de-
más porque no tenemos la posesión de 
la tierra, ni el derecho histórico; por lo 
tanto, no tenemos el derecho a prohi-
bir a otros que entren en ella. Como los 
que entran como migrantes, no tienen 
derecho a «ocupar» el país. La ética cris-
tiana no está en contra de la propiedad 
como tal, pero defiende un concepto de 
propiedad, donde Dios mismo, al final, 
sigue siendo el dueño. Él delega en los 
seres humanos el uso responsable de 
su propiedad.

Esto da una nueva base a la ética de la 
migración.  n

Migración y perspectiva 

cristiana
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